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MONSENOR ARGAYA 
Académico Supernumerario 

La presencia de Don Jacinto, Don Jacinto Argaya y 
Goicochea, en la Real Academia de Bellas Artes de San 
Carlos, era la presencia de la Jerarquía misma, en la línea de 
colaboración centenaria del clero más ilustrado de Valencia 
en el estamento artístico de "San Carlos". Desde la firma de 
don Thomás Bayarri en las primeras actas de la 
Corporación ,pasando por Chabás y Sanchís Sivera , a don 
Emilio Aparicio, tan reciente, por no citar sino a los que 
viven, sino en las celestiales mansiones. El obispo Argaya, 
que lo fue Auxiliar, aquí con don Marcelino, y luego de 
Ferrol y San Sebastián, (cronista espontáneo y privado, iné-
dito sin duda del "Vaticano II", lo que, sin aceptarla, le 

hubiera propiciado la púrpura cardenalicia) fue, en "San 
Carlos" consejero y alentador, ocupándose, por ejemplo, de 

los Ribalta de Torrente , al desviar alguna ruta para admi-

rarlos, como oficiando las exequias del Académico de 

Honor, antes de Número, Enrique Giner Canet en la impar 

capilla "de los Reyes", de Santo Domingo, maravilla del 

gótico anervado, legada a la Academia por Isabel II en 

1848. En todo, la presencia de YVionseñor fue ejemplar y 
gratificante. Desde su natal. Vera del Bidasoa vino a esta 

Valencia que tanto estimó, para vivir los últimos, y sin duda, 
los más densos años de su vida. 

F. M. ° G• 

ANDRÉS CILLERO 

Cuando en Andrés Cillero Dolz se aplicó, por vez 
primera, el privilégio —establecido por una legislación 
innovadora— de la exención de las pruebas culturales, 
"literarias", para los aspirantes excepcionalmente do-
tados, en el examen de ingreso en la Escuela Superior 
de Bellas Artes en la de Valencia, se vaticinaba así un 
destino, ahora en buena parte truncado y se iniciaba un 
currículum artístico importante, no demasiado repeti-
do, en la historia de aquel centro. 

A poco, en las pruebas para obtener la ayuda en 
la Provincia, es decir, la —más que centenaria—
Pensión de la Diputación, otra dicha "de Roma", un 
nuevo, pero enraizado, lenguaje pictórico, le destacó 
de los demás optantes, alguno muy válido. Lo demás 
es ya conocido, incluso su proclividad a superar las 
barreras convencionales intergenéricas e interestilísti-
cas, por lo que hablar de "Cillero, pintor" es más bien 
escaso. Figura la suya, votada al arte, a la plástica 
también a la amistad. 

La Academia, "su Academia", la recuerda según 
su mérito y su estilo. 

F. M° G. 

210 




